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         Al principio, llevaba una vida como la de los demás: iba a la escuela, salía con sus amigas, jugaba, y se divertía como suelen hacer los niños y jóvenes. Se lo pasaba muy bien. Lo que más le gustaba era jugar en el bosque con sus amigos construyendo cabañas, y a veces fuertes enteros. Se ayudaban los unos a los otros a buscar materiales y poco a poco fueron construyendo una aldea que se convirtió en toda una comunidad.

          
      

         Soñaba con tener novio e ir a la universidad, aunque no estaba segura de lo que quería hacer; tal vez estudiaría un magisterio para ser maestra de matemáticas y química, que eran las materias que más le atraían. Creció y conoció a un joven llamado Rafael, que era un año mayor que ella. Empezó a trabajar en un supermercado y ahorró dinero todos los meses para empezar a estudiar.

          
      

         Al cabo de X años Rafael le propuso matrimonio y decidieron casarse ese otoño. Todo parecía ir bien, como si estuvieran destinado a estar juntos.

          
      

         Después de la boda, se irían a vivir juntos, tendrían hijos y ella sería la principal responsable de ellos, pero podría seguir estudiando. Rafael era carpintero y tenía un trabajo fijo con unos ingresos decentes.

          
      

         Pero entonces llegó la tragedia: tres semanas antes de la boda, la dejó. En una breve carta le explicó que había cambiado de opinión y que no quería seguir adelante con todo eso. Según las normas de la sociedad, debía casarse con una mujer, pero en el fondo no quería, y por fin se había dado cuenta.

          
      

         Estaba destrozada porque había creído que vivirían felices para siempre. Cayó en depresión y perdió la voluntad de vivir. Sí, perdió toda su esperanza. De repente, ya nada le parecía divertido. Empezó a estudiar con la esperanza de encontrar alegría, pero, incluso cuando iba a las clases, el deseo no volvía. Se sentía completamente vacía, sola y abandonada.

          
      

         Fue entonces cuando vino Dios, la religión y la fe, y decidió hacerse monja. Nunca antes había pensado en ello, pero una amiga le habló de ello, y de repente empezó a sentir esperanza y a ver otras posibilidades. Sería célibe y dedicaría su vida a Dios y a la religión.

          
      

         Así fue como nació la hermana Mary.

         ***
      

         La Madre Superiora, la directora del convento, es unos años mayor que la hermana Mary. Tiene unos grandes ojos azules y su mirada es reservada e intensa. Es como si pensara muchas cosas que no dice y como si viera a través de las personas.

          
      

         La hermana Mary disfruta del convento donde tiene unas rutinas fijas. Todos los días son más o menos iguales: el día comienza con la oración, luego el desayuno, estudios, y trabajo en el monasterio o en los jardines del mismo ya que son completamente autosuficientes. Más tarde llega la hora de comer y más oración, estudio y trabajo. A las siete, cenan y terminan el día con una oración. A las nueve apagan las luces para dormir y reponer fuerzas para un nuevo día. Cada día sigue la misma rutina.

          
      

         Está claro lo que tiene que hacer y lo que se espera de ella. Vive sumida en un conjunto de reglas que no se pueden romper.

          
      

         En casi todos los niveles, la hermana Mary se siente como las demás: se integra, disfruta de la vida lejos de la ciudad, de las exigencias y de una sociedad que siempre tiene prisa. Desde que entró en el convento, se ha dado cuenta cada vez más de lo poco que encajaba con la sociedad dominante y su afán por rendir cada vez más y mejor, ganar dinero y seguir normas y patrones. Claro que aquí también sigue un conjunto de normas, pero sin embargo se siente mejor. Aquí no siente que haya muchas cosas innecesarias e incorrectas. Aquí puede ser ella misma. Junto con sus hermanas, puede servir a Dios, y se siente bien, pero hay algo que distingue a la hermana Mary de las demás monjas. No se lo dice a nadie, no se atreve.

          
      

         Después de todo, había prometido sus votos y no puede romperlos, al menos no aquí.

          
      

         La hermana Mary está secretamente enamorada, y no de Dios, sino de la Madre Superiora. Nunca antes se había sentido así. Se encaprichó de Rafael, soñaba con él y se veía viviendo con él feliz, exuberante y enamorada, pero nunca antes se había sentido así por una mujer. Nunca jamás. La Madre Superiora es especial, tal vez por eso. ¿Que nadie es como ella? Puede ser. Al menos la hermana Mary sabe que no es posible, ni aquí, ni ahora. Como monja, ha hecho un voto de celibato y hasta entonces, lo ha logrado. Nunca ha tenido relaciones sexuales, por lo que realmente no sabe lo que se siente.

          
      

         Antes de venir al convento, había tenido un orgasmo al acariciarse y sintió lo que era correrse. Lo disfrutó; era una sensación completamente única, de otro mundo, pero eso había sido en su vida pasada.

          
      

         La hermana Mary intenta reprimir sus pensamientos y sentimientos hacia la Madre Superiora, pero es difícil. Tan pronto como la ve, se olvida de todo lo demás. De todo: las misas, sus pensamientos, Dios, y todo lo demás. Lo único que existe es la Madre Superiora.

          
      

         La hermana Mary siente un anhelo en su corazón; le gustaría besarla, poner las manos en sus mejillas y saborear esos labios hermosos, carnosos, amables... pero también reservados. Se pregunta a qué sabrían. Está convencida de que sería maravilloso y de que la llenaría de una excitación e incluso de un deseo imposibles de experimentar de ninguna otra forma, ni con nadie más.

          
      

         ¿Está enamorada? Y si lo está, ¿puede esconderse y acabar olvidando que lo está?

         ***
      

         Su habitación es pequeña y simple: hay una cama, un escritorio y una silla, y un armario para su ropa.

          
      

         Sobre la cama, hay un cuadro con la imagen de Jesús y una lámpara en el techo. Las paredes son duras y blancas, el techo y el suelo son de madera, y hay una pequeña ventana que da al patio. Es pequeña, pero es su casa. Le gusta estar aquí, donde puede estar completamente sola.

          
      

         Una noche, la hermana Mary decide hacer algo que no ha hecho desde que entró en el convento. Lleva todo el día pensando en la Madre Superiora, se la ha encontrado en los pasillos, durante la oración y en el comedor. Una y otra vez ha apartado sus pensamientos más íntimos, pero ahora que está sola, no lo hará; dejará que fluyan y que le vengan tanto como quieran sin ser interrumpida. La hermana Mary ha decidido que lo que ocurre en su habitación se queda allí. No hará daño a nadie, y con la mano en el corazón piensa que Dios no estaba en contra del amor ni del placer, ¿verdad? Según la hermana Mary, el amor es de lo que trata toda la Biblia. ¿No es así? Al menos intenta convencerse de ello.

          
      

         Ha llegado a la conclusión de que no perjudica a Dios ni a su fe si se toca un poco en su habitación. Solo con un poco de amor, ni siquiera se tiene que correr...

          
      

         La hermana Mary se desnuda mientras oye a las demás apagar las luces. Se hace el silencio en el pasillo, donde todas las hermanas se han encerrado en sus cuartos a dormir. La hermana Mary se arrastra bajo las finas sábanas y se quita la ropa interior. Le parece que está haciendo algo prohibido e incorrecto, aunque muy excitante. Deja que una mano encuentre su camino hasta su muslo, pero retira la mano, sin atreverse a continuar y se lo vuelve a pensar. La puerta no está cerrada, pero alguien podría entrar en su habitación en cualquier momento y descubrirla, incluso echarla. Aunque, por otro lado, ¿alguien ha entrado alguna vez en su habitación en mitad de la noche? ¿Sin llamar? No, nunca.

         La hermana Mary deja que su mano toque su muslo, acariciando suavemente el interior. Se excita, sintiendo un hormigueo y vibración al mismo tiempo. Es como si se liberara electricidad en su interior, como si se iluminara al tocarla. Cobra vida y poder.

          
      

         Empieza a acariciarse el muslo izquierdo con la mano izquierda, mientras la derecha sigue en su lado derecho. Abre ligeramente las piernas para tener mejor acceso y sigue acariciándose suavemente, disfrutando. Le gusta. Deja que sus manos suban más y más hasta que sus dedos alcanzan su sexo. Lo toca suavemente, aunque sabe que es ilegal, sabe que no debería, pero quiere hacerlo, ¿no? ¿Y a quién le haría daño?

          
      

         La Hermana Mary piensa en la Madre Superiora y desea estar con ella, que estuviera en la habitación y en la cama con ella.

          
      

         La Hermana Mary ve su mirada, sus ojos azules y misteriosos. ¿De qué color es su pelo? La hermana Mary nunca ha visto su pelo ya que siempre lleva su uniforme. Siempre, siempre.

          
      

         ¿Qué aspecto tiene debajo? La hermana Mary piensa que la Madre Superiora debe estar bien formada, con curvas, y le gusta. Desearía poder tocarla, acariciar su piel con sus dedos y abrazarla. Acariciar su vientre, sus pechos y su cuello con sus labios, que le encantaría besar.

          
      

         Oh, la hermana Mary deja que un dedo se deslice suavemente en su sexo. Qué agradable.

         Es impresionante y prohibido. No quiere parar, y deja que otro dedo se una a la fiesta. Las yemas de los dedos acarician la entrada y su pulso aumenta. Se siente tan bien. Tan, tan bien… Deja que sus dedos se deslicen dentro un poco más cada vez. Luego fuera, sin perder contacto con su sexo, y luego más profundo. Un poco, un poco más profundo. Un poco más. Se siente tan bien...

          
      

         La hermana Mary siente el deseo creciendo dentro de ella como cosquillas y escalofríos placenteros, excitación y placer. Todo su cuerpo cobra vida y comienza a sentirse de una manera que no se ha sentido en mucho tiempo. Es excitante, celestial. Siente cómo sus músculos empiezan a trabajar y cómo su sexo empieza a palpitar. Los músculos de su interior se tensan y se acaricia aún más profundamente.

          
      

         Al mismo tiempo, aumenta el ritmo y siente el interior de su sexo presionando contra sus dedos. Los dedos contra su sexo crean vibraciones en su interior, un agradable cosquilleo y esa electricidad se hace cada vez más fuerte creando tensión en su sexo, una espera y un deseo. Quiere correrse.

          
      

         Aumenta el ritmo y la profundidad. Oh, le encanta. La respiración de la hermana Mary aumenta aún más, su corazón late más rápido y su temperatura corporal aumenta. Quiere retirar la manta y separar más las piernas para poder llegar hasta el fondo. Pero, ¿y si entra alguien?

          
      

         No puede evitarlo: tira la manta a un lado, abre las piernas y echa la cabeza hacia atrás. Deja que sus dedos se deslicen aún más profundamente. ¿Podría probar con otro dedo? Lo hace. Es posible, pero está apretada. Deja que sus dedos se deslicen dentro profundamente. Es estrecho, pero es una estrechez agradable y c
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